“¿Por qué no se ha planteado hacer el Observatorio del Tercer Sector en el País Vasco, con la colaboración del Departamento de Asuntos Sociales, al igual que existe en Cataluña? Creo que sería más operativo para poder conseguir que se hiciera a futuro un estatuto del Tercer Sector con ámbito autonómico.”
RESPUESTA:

El ámbito geográfico al que nos orientamos los tres socios del Observatorio del Tercer de Bizkaia y, de manera particular, la Diputación Foral de Bizkaia y BBK es Bizkaia.

Por otro lado, la colaboración con el tercer sector y el impulso del mismo constituyen líneas estratégicas tanto del Departamento de Acción Social como de BBK y se expresan, entre otros aspectos, en varios proyectos que ambas instituciones desarrollamos en colaboración y con Fundación EDE. Bolunta, Ganbara y el propio Observatorio del Tercer Sector forman parte un mismo convenio en colaboración entre los tres socios.

En el ámbito del voluntariado, como quizás ya conozca, existen también tres agencias, una en cada territorio histórico  (Bolunta en Bizkaia, Gizalde en Gipuzkoa y Erdu, en Araba), que se coordinan entre sí y se articulan, en lo necesario, con otras iniciativas y actuaciones de las que es responsable Gobierno Vasco en el ámbito del voluntariado. 

Este planteamiento de articulación y trabajo en red entre los tres territorios históricos y con el Gobierno Vasco, desde el respeto a la realidad de cada territorio histórico, nos parece un planteamiento adecuado que se está también realizando, con frutos significativos, en otras áreas de trabajo compartido.

La promoción de un instrumento de las características del Observatorio a nivel de toda la CAPV, dentro de este planteamiento, es algo que se pudiera abordar a medio plazo.
El centro de interés del Observatorio, por las razones ya apuntadas, son ciertamente las organizaciones y redes del tercer sector y los agentes sociales de Bizkaia interesados en el mismo. En cualquier caso, todo lo que se realiza desde el Observatorio –publicaciones, breves de gestión, seminarios, jornadas, servicios on line…- se ofrece de manera abierta a todas las personas interesadas en el Tercer Sector tanto en Bizkaia, como en Euskadi, en el Estado e incluso a nivel internacional, a través de la colaboración con otras entidades similares como el Observatorio del Tercer Sector de Barcelona o ISTR. 

El Observatorio del Tercer Sector con sede en Barcelona no se define asimismo como Observatorio del Tercer Sector de Catalunya realizando una parte muy significativa de sus trabajos a nivel del conjunto del Estado. Por otro lado, no está participado por ningún socio institucional. La vinculación al territorio y a la promoción de las organizaciones y redes del tercer sector de un determinado territorio del Observatorio de Bizkaia es, digamos, más explícita (en la medida en que forma parte de sus señas de identidad) mientras que la perspectiva del Observatorio de Barcelona es, en cierta medida, más general.

¿EXISTE UNA INFRAUTILIZACION DE LOS RRHH EN LAS INSTITUCIONES PUBLICAS SEGÚN EL TERCER SECTOR?

La pregunta plantea un asunto de estricta gestión –infrautilización de recursos-, y no dispongo de datos que puedan sustentar una respuesta fundada. 

Ciertamente que lo público asume políticas de RRHH de imposible aplicación en el sector privado, entre otros factores, por su costo.  Como políticas, son  discutibles,  pero no necesariamente la gestión que se haga a partir de ellas tiene que  ser inadecuada. Ciertamente las condiciones de los RRHH   -calendario laboral, jornada, salario, formaciones  etc- en el sector público son  notablemente superiores a las que se pueden aplicar en Instituciones privadas. También lo es que índices, como el absentismo, suelen ser exponencialmente mayores. Más costo, más recursos, desde luego, pero no necesaria y estrictamente –por ello- infrautilización de los mismos.

Cierto también que la cultura organizacional de las instituciones del Tercer Sector conlleva un aprovechamiento más “mirado” de los recursos –porque van  más directamente ligados a la sociedad, o porque la propia administración vigila y supervisa con rigor su eficiencia, o simplemente porque se trata, casi siempre de recursos escasos para objetivos amplios. Pero, a fuer de  sincero, tampoco gestionar lo escaso,  es lavel de buena gestión .

Finalmente está el “factor humano”. El Tercer sector requiere y cultiva  una identificación de las personas con el proyecto, un grado de implicación  que se traduce no propiamente en una sobreutilización, sino en un valor añadido, que adopta la  forma de más intenso y extenso esfuerzo, de un plus personal no exigible, y sin embargo aportado con liberalidad y gratuidad.  

Convengamos que el terreno de lo público es mucho menos fértil para el cultivo de estas delicadas plantas. 

YO TAMBIEN CREO QUE EL TERCER SECTOR DE MOMENTO ES UNA UTOPIA. ¿CUÁNTOS AÑOS TARDAREMOS EN CONSEGUIR LO QUE HA EXPLICADO EL PONENTE VICTOR SOBRE EL TERCER SECTOR”.

Utopía tiene connotaciones de noble y atractiva aunque tractora irrealidad. Prefiero considerar que el Tercer Sector, hoy,  es un reto en tiempos difíciles.

Y en tiempos adversos se hace vital  analizar las propias debilidades y las amenazas de los entornos,  y las propias fortalezas y las oportunidades que se atisban, y fundamentar, a partir de la propia misión y visión, una estrategia a largo plazo:  profundizar hacia  adentro en  lo que se es , observar y analizar los entornos,  mirar y decidir qué futuro se puede y, sobre todo, se quiere. 

Más que pensar en plazos,  deberíamos trabajar la consciencia, la convicción, la competencia, la cohesión.   

“He visto que hay una visión bastante optimista sobre la situación actual y sobre perspectivas de futuro del Tercer Sector. Creo, sin embargo, que se ha hablado fundamentalmente desde entidades muy fuertes y bien situadas y relacionadas con la Administración.

Sin embargo, cada vez se agranda más el abismo entre este tipo de entidades y las que, por múltiples motivos -entre los que no están su mal hacer- no tienen mucha participación ni relación con la Administración y la sensación de que las entidades más fuertes no tienen demasiada sensibilidad hacia las pequeñas.”

RESPUESTA: 

Aunque las redes que han participado en la mesa representan a entidades de muy diversos tamaños, es cierto que las entidades pequeñas y medianas, que no prestan servicios de responsabilidad pública ni cuentan con profesionales pero que desempeñan una labor muy importante desde el punto de vista de la construcción de tejido social, del apoyo mutuo, de la oferta de alternativas de ocio, ocupación, participación social… no han estado en esta ocasión tan representadas como las entidades más grandes.

Dicho esto, el Observatorio del Tercer Sector, tal y como se expuso en la jornada, es un proyecto orientado a todas las entidades del tercer sector, grandes, pequeñas y medianas, con y sin profesionales… Un proyecto que quiere estar especialmente atento a la realidad y necesidades de las organizaciones pequeñas y medianas de distintos ámbitos (mayores, discapacidad / salud, mujeres…) para preservar la importante función social que realizan. 

Así, por poner algunos ejemplos, los diversos contenidos que se van abordando a través de jornadas, seminarios, publicaciones, breves de gestión… pretenden responder, alternativamente, al interés de unas y otras organizaciones; el estudio que se está realizando para la elaboración del Libro Blanco sobre el Tercer Sector en Bizkaia se está elaborando sobre una muestra representativa que incluye a estas organizaciones pequeñas y medianas; y está previsto celebrar algún seminario centrado, de manera particular, en su realidad y en algunas de sus necesidades y problemas específicos (participación interna, necesidad de relevos en las juntas…).

Concluimos esta respuesta a su comentario agradeciéndole su participación en la jornada y reclamando su atención sobre el último apartado del listado de valores del OTS: “Atención a la diversidad”.

Un saludo cordial.


Valores

	Transformación social
	A través del fortalecimiento del tercer sector contribuimos a construir una sociedad más participativa y a profundizar en la democracia.

	Comunidad de aprendizaje
	El Observatorio constituye una comunidad de aprendizaje. El centro y sus recursos constituyen únicamente un instrumento al servicio de esta comunidad. Impulsando el intercambio y la colaboración dentro del sector contribuimos también a que este se articule desde estas claves.

	Colaboración
	Como comunidad de aprendizaje, el Observatorio surge de la colaboración entre organizaciones del tercer sector. Además, se plantea de una manera abierta, en colaboración con otros agentes.

	Independencia
	El Observatorio debe constituir un proyecto necesariamente participado y al mismo tiempo independiente. Este doble principio se debe garantizar buscando un necesario equilibrio en el papel desempeñado por los diversos agentes, no sólo pero también respecto a la financiación. La participación de las organizaciones y redes del sector en sus procesos de trabajo es valorizable económicamente y constituye también una garantía de que el Observatorio se encuentra a su servicio.

	Transparencia
	El Observatorio, necesariamente, para responder a su finalidad debe asumir el compromiso de socialización del conocimiento, realizando un esfuerzo expreso de divulgación.

La transparencia garantiza también que el Observatorio no se constituye como un instrumento al servicio de un agente particular.

	Orientación a la práctica
	Toda la actividad del Observatorio se orienta a la práctica, a la mejora de la intervención y la gestión de las organizaciones y redes y al fortalecimiento del sector en su conjunto. No sólo las actividades de consultoría y promoción, sino también las de información e investigación tienen un carácter aplicado. 

	Atención a la diversidad
	Nos preocupa que el Observatorio sea un instrumento al servicio de todas las organizaciones, de las grandes, medianas y pequeñas, de las que prestan servicios, de las de autoayuda, de las que tienen personas contratadas y de las integradas exclusivamente por voluntariado…


